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Á R t l Y ilTER^ATURA 

ñola. 

l@pe de VegO; autor 'ie villcmcicos 
lo la rgo da la ¡iteratura nacional podemos aprec iar la 

gi^an impor tanc ia que nuestros autores dan en sus 
obras al terna de N a v i d a d . El Nac imien to del N i ñ o 
Dios 8S asunto constante de la poesía rel igiosa espa-

Pero cuando i iegan a la máx ima difusión las composi ­
ciones navideñas es precisamente durante nuestra «Edad de 
O r o » , a sea, en los siglos XVi y XVII . Respecto a| siglo XVÍI 
hemos leído en un l ibro que acaba de publ icarse (|) que de­
cae noíablerneníe el interés que los autores prestan a la N a l i -
v idad del Redentor. N o sabemos en que datos basará el autor 
d icho cr i ter io, pero lo que si es cierto es que durante dicho 
siglo no hay escritor que no ded ique buena parte de su obra 
a este tema, cosa por otro lado plenamente just i f icada, d a d o 
quB los conventos y monasterios acostumbraban encargar 
vi l lancicos y otros composiciones navideñas a los poetas y 
autores más representativos de la época. 

Entre todos los autores de la «Edad de Oro» que se ocu­
pan del tema de N a v i d a d , ocupa un lugar preeminente Félix 
Lope de Vega Carp ió , el «cantor del catol ic ismo». 

Es suficientemente conoc ida la v ida turbulenta y pasional 
de Lope de Vega que transcurre entre los placeres propios de 
la gente del Renacimiento y el ascetismo de la Edad Med ia , 
que perduraba aún en España. Esta v ida de un pecador que 
lucha por elevarse del pecado y ofrecerse a Dios, es la que 
deterni ina el especial carácter de sus composiciones rel igiosas. 

Dice Ánge l Valbuena que la poesía religiosa de Lope de 
Vega ofrece tres notas escenciales; «la t ierna e infant i l , en 
que con emoción paternal canta las gracias del N iño de N a ­
v i dad ; la t iág icq y do l iente; en que d ia loga con el Cruci f ico; 
y la de renuncia ascética acerca de la van idad de todas las 
cosas terrenos». Pues bien, nosotros solamente queremos re­
fer i rnos, aunque muy superf ic ialmente, a aquellas de sus com-
p;isicionés que presentan la pr imera de dichas notas: el amor 
paternol a Jesús nacido en un establo de Belén. 

Lope de Vega es uno de los más fecundos autores de v i ­
l lancicos habidos en nuestra Patria. Tarea—^la de escribir v i ­
l lancicos - que poco esfuerzo había de costar a Lope, pues 
aparte su fac i l idad para lo casi to ta l idad de los géneros lite­
rarios su máx ima perfección consistió en los metros cortos y 
largos, y en metros cor tos—romances—fueron escritos sus v i ­
l lancicos. 

Entre otras obras de impor tanc ia secundaria sobre N a v i ­
d a d , cabe destacarse «Los pastores de Belén», publ icada en 
1612, en cuya prosa narrat iva se intercalan varias poesías, 
especialmente vi l lancicos, que son de lo mejor que, dentro de 
lo t ierno y l ír ico, produ jo el autor. Con gran musical idad y 
maravi l losa inspiración canta el asunto de las fiestas de Na ­
v idad en estos bellísimos versos: 

«Hacen salvo trompetas y cojas 
cuando el Aiba relumbra en ios tlieios,, 
Desnudito parece mí Niño 

. "* Dios de amor que co'i flechas está; 
pues a fe que si me las tira 
que le tengo de hacer l lorar...» 

N o es sólo en «Los pastores de Belén» en donde Lope nos 
muestra su gran simpatía por el tema nav ideño, sino que en 
IQS demás obras rel igiosas, entre ellas en «Rimas sacras», está 
siempre dispuesto a intercalar entre el afect ivismo de su lír ica, 
romances de gran va lor descr ipt ivo, saturados de alegría, 
acerca de la Na t i v i dad del Niño-Dios. 

N o obstante, no circunscribe el poeta su emoción al hecho 
del Nacimiento del Señor, sino que sus vi l lancicos se ocupan 
también y de una manera especial, de la Virgen Mar ía : 

«A la esposa divina 
cantan i'- gala 
pajari j los o ia. a lborada; 
que de ramas en flores 
y de flores en ramas 
vuelan y so l fan» 

En los que, como podemos ver, se ¡untan !a ternura popu­
lar con la elegancia de expresión. 

Y es que Lope de Vega fué ante todo y en especial en sus 
v i l lancicos, el poeto que supo juntar el popular ismo fami l iar 

con la f inura de conian ido do y e ievacicn poét ica: 
«Las pojas del pesebre. 
Niño de Belén, 
hoy son flores y rosas, 
mañana serán hiél». 

Carto ü Georges M., mi omig© de Perpignoii 
Navidades 1941 

Q
UERIDO amigo: Con más emoción que j iunca revive 
en mí el sentimiento de amistad en estos días de in t i ­
midad y refugio en qué te veo a tí, solo en la lucha por 
la v ida , her ido por la desgracia de la fa l ta de un 

hogar en estos t iempos turbulentos. ¡Dios de calor en el 
co razón y de dulces emocionesl 

Recuerdo nuestras ansias, nuestros deseos de con­
quista de la paz como f ina l idad últ ima y pr inc ipa l . Por­
que si la v ida es lucha y es movimiento, no olvides que el 
hombre ha de ser como la gav io ta , como la go londr ina : 
Vue la , v ia ja , f luye en el espacio - en el Tiempo y en la V i d a — 
pero crea un n ido, el refugio seguro que precisa para des­
cansar. Viv i r solo en el ais lamento espir i tual , es morir . Y es 
en esta época, que el hombre siente que de la corteza de 
su v ida cuot id iana, se l ompe y se funde en un deseo 
de sentimientos que, para ser buenos y felices, han de hal lar 
ia sosegada compañía que los compar ta . 

Te quiero como el mejor de los amigos, te quiero fe l iz en 
estos momentos, y es por eso que te ruego de venir a mi 
Patria, pa ia que aquí encuentres en un hogar el fuego sagra­
do de la amistad, del afecto y del recogimiento, 

¡Símbolo quer ido y admirab le el de N a v i d a d ! Llena nues­
tra alma de un sentido de paz y de dulzura, En-la inclemencia 
que nos rodea, aparece el resplandor del ángel que en la 
noche de fr ío y de estrellas coloca sobre la f íenle de los pas­
tores, rodeados de do lor y de pesadumbre, una luz de santa 
i lusión. Renace la paz, el car iño, ¡a hermandad. Y en este pe­
queño t rozo d e j a t ierra - nuevo Belén —mi amada patr ia Es­
paña, reina aún la paz , y los ojos de los hombres no br i l lan 
por el o d i o , a l canzando esta fecha aquí, un sentido más ple­
no y signif icat ivo. • 

Ven amigo mío, o lv ida que la v ida $s dura y terr ib le, pues 
hay momentos dulces que están dentro de nosotros y que no 
hemos de perder. Todos los hogares, los felices y los desgra­
ciados renacen a una nueva i lusión. Los rostros duros se dis­
t ienden y los que sufren, sonríen en este día. Es una fiesta que 

. hay que viv i i la en la compañía de los que nos aman. N o pue­
des estar solo y tú no tienes fami l ia . Ven a mi casa que mi fa­
mi l ia será fei iz of rec iéndote esa luz eterna que bri l ló en los 
montes de Palestina y que conmovió los corazones de los 
rudos pastores, ogob iada por el do lo r de una v ida dura , una 
v ida sin un sentido supeí ior al triste sentido de solo soportar la . 

Te espero, y te regalaré sin demasiadas palabras en estos 
días, cuanto de mejor hay en nosotros, lo que más deseo 
ofrecerte: un dulce, acogedor y sencil lo sentido de la v ida , 
una esperanza en nuestras luchas y dolores, una conf ianza 
en el fu turo, en la Bondad. 

Q u e la esplendidez material de esos días, nos permita re­
coger el sentido espiritual de la misma. Que lo mejor que nos 
br inda la v ida mater ial , sea el símbolo de lo mejor que tene­
mos dent ro , que lo of rezcamos sonrientes a quienes nos ro­
dean. Jesucristo tiene su sentido y vive en el b lanco pan. 

Q u e la esplendidez de la v ida mater ia l , con el champán y 
con el po l lo , con la sonrisa y la satisfacción, sea la fo rma de 
la g randeza espir i tual que en el fondo dé nuestro corazón 
guardamos y que siempre está pronta a aparecer. Que sea 
nuestra comunión esperanzadora en estos días de recogi­
miento y de in t imidad. Es lo que te ofrece con l odo el afecto 
tu amigo que sabes como te aprecia 

JOSÉ RIERA CLAVILLÉ 

Evocación de la Pasión que a no ser por el tacto l i terario y 

(1) Es una antología que creo que se titulo «El tema de la Navidad en la litera­
tura española. 

gran de l icadeza con que está hecha, nos parecería fuera de 
lugar. 

En resumen, los vi l lancicos de Lope de Vega son fruto de 
aquel la característica del poeta que se ha l lamodo «concep­
tismo de d ivu lgac ión», por io que no es de exrrañar que hoy 
día se nos aparezcan dichas composiciones con toda la ter­
nura popular , e legancia l i teraria y fami l ia r idad del t iempo en 
que fueron escritas. Y es que incluso las poesías religiosas de 
época, las que no acostumbran o resistir el peso de los años, 
adquieren en Lope la perennidad que les da la fecunda inge­
niosidad del poeta y principalrneníe la emoción amorosa — ya 
de amor a Dios ya de patern idad al N iño Dios — que coracte-
r iza su sentimiento rel ig ioso. — C. 
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